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1. Consideraciones 

 

 

La sociedad mexicana está profundamente last imada por la errát ica 

conducción del país.  La al ternancia en el  poder no v ino acompañada del 

b ienestar que la población esperaba. La c iudadanía reclama un cambio 

urgente; su demanda se expresa en una creciente movi l ización socia l  a 

t ravés de las redes socia les y medios de comunicación, en todo espacio 

públ ico se cuest ionan la ef icacia de las inst i tuciones, e l  desempeño 

gubernamental  y e l  e jerc ic io del  poder públ ico en general .  

 

La sociedad reclama enfrentar inmediata y ef icazmente el  desafío de 

recuperar la paz socia l ,  revert i r  e l  deter ioro en el  poder adquis i t ivo de sus 

ingresos, combat ir  e l  desempleo general izado, rescatar la cal idad de la 

educación y su papel como factor de movi l idad socia l ,  atacar e l   

crecimiento acelerado de la pobreza y la concentración excesiva de la 

r iqueza, atender la cr is is en el  sector agropecuario y las causas y efectos 

de la migración, y combat ir  la inseguridad públ ica, la impunidad, la 

in just ic ia,  la d iscr iminación y la v io lencia que agravian a la sociedad y 

last iman part icularmente a los más vulnerables.  

 

La sociedad crí t ica, no s in razón, que los part idos polí t icos no hemos 

propic iado una democracia interna, que se han burocrat izado las 

decis iones. A esto debe agregarse, e l  c l ientel ismo nacido de la 

devaluación del  s istema polí t ico y del sometimiento a niveles de 

marginal idad de vastos sectores de la población, a quienes con una 

concepción de asistencia socia l ,  se los s igue manteniendo en esa 

condic ión para ut i l izar los a la hora del  voto.  La creciente miser ia parece 

ser una oportunidad para el  c l ientel ismo electoral .  Dichos mecanismos han 

pervert ido la democracia representat iva pues los c iudadanos le jos de 

encontrar la solución a los problemas que les aquejan en los pol í t icos y la 

pol í t ica,  los han colocado en la escala más baja de conf ianza, credib i l idad 
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y ef icacia y a menudo los ident i f ican como sinónimos de corrupción, 

abusos y atropel los. 

 

Es imprescindib le e l  reencuentro de los part idos con su vocación or ig inal :  

estar a l  serv ic io de los c iudadanos, y no a la inversa, como hoy sucede. 

Hoy, mi les y mi les de mexicanos nos asumimos convencidos de la 

necesidad de renovar esperanzas e inaugurar formas de convivencia 

pol í t ica bajo reglas democrát icas, de luchar por la reconversión de las 

práct icas pol í t icas en las organizaciones part idar ias con el  objet ivo de 

conectar las de manera def in i t iva con las práct icas democrát icas que 

demandamos los mexicanos de los part idos pol í t icos. 

 

La degradación polí t ica,  económica y socia l  que v ive hoy nuestro país,  la 

desintegración del  te j ido socia l ,  la  v io lencia desmedida, la depredación s in 

par del  ambiente y e l  inal terable saqueo de la r iqueza nacional 

representan algunas de las expresiones de una acción públ ica ale jada de 

las grandes aspiraciones de los mexicanos.  

 

Es necesar io enfrentar a nuestro país con la imperiosa necesidad de su 

reconstrucción para cambiar este rumbo in justo y costoso para las actuales 

y futuras generaciones. El lo solo será posib le mediante una part ic ipación 

socia l  que vaya más al lá de los part idos pol í t icos. Sólo un gran 

Movimiento Ciudadano  puede ser garante de la def in ic ión de un  nuevo 

rumbo nacional basado en la d igni f icación de la pol í t ica mediante la 

democrat ización del  e jerc ic io del  poder públ ico, cuya acción ha s ido 

secuestrada por los más diversos grupos de interés pol í t ico y económico. 

 

En ese contexto,  un ampl io grupo de dir igentes socia les, mi l i tantes 

pol í t icos y c iudadanos en general   hemos acordado impulsar la 

const i tución de un Movimiento Ciudadano  que trascienda part idos e 

intereses part iculares para dar cauce a una part ic ipación socia l  ampl ia,  

comprometida con los intereses del país y los anhelos de la mayoría de los 

mexicanos. Movimiento Ciudadano  aspira a ser enlace entre la sociedad 

y e l  Estado para garant izar e l  cumpl imiento de las demandas del  pueblo; 
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aspira a ser instrumento de part ic ipación de la sociedad para concertar la 

voluntad y la acción de quienes desean colaborar con otros c iudadanos en 

la tarea de for jar una nueva nación. Tiene la f i rme convicción de unir  

voluntades con las fuerzas de la c iudadanía mexicana para hacer real idad 

nuestro ánimo de progreso y conservar lo mejor de nuestras exper iencias 

histór icas. 

 

Movimiento Ciudadano  es un espacio pol í t ico abierto en el  cual pueden 

part ic ipar las mujeres, los hombres, los jóvenes y las organizaciones 

socia les, interesados en debat ir  e impulsar e l  avance del país por e l  

camino de la democracia part ic ipat iva y su inserción exi tosa en el  nuevo 

contexto internacional,  con el  objet ivo de generar oportunidades de 

progreso para todos los mexicanos. 

 

Como organización de mexicanos ident i f icados con el  respeto a las 

l ibertades, a la d is idencia y a la to lerancia,  nos pronunciamos por un 

autent ico s istema de reglas democrát icas que promueva una competencia 

c iv i l izada para alcanzar e l  poder,  y conducir  nuestras act iv idades polí t icas, 

por la vía democrát ica y pacíf ica.  

 

Movimiento Ciudadano  se reconoce como una organización f incada en 

sus raíces nacionales y su autonomía polí t ica,  por lo que actúa y es 

congruente con  e l  marco legal establecido, que prohíbe expresamente 

apoyos polí t icos, económicos o propagandíst icos de inst i tuciones y 

personas del extranjero, de ministros de cul to,  de las ig lesias,  

asociaciones y organizaciones re l ig iosas, así como de cualquiera de las 

personas que la normativ idad prohíba.   

 

En este tenor convocamos al  pueblo mexicano a incorporarse a este 

movimiento de vocación incluyente para defender sus derechos, para l levar 

a cabo una pacíf ica, pero ági l  revolución de las conciencias, de alcances 

histór icos, para reconstru ir  la nación desde sus c imientos, para hacer 

real idad la l ibertad, la f raternidad, la just ic ia y la democracia.  Convocando 

a los c iudadanos mexicanos a unir  voluntades y esfuerzos colect ivos en un 
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proceso const i tuyente: para crear la organización c iudadana que def ienda 

los derechos y las nuevas inst i tuciones públ icas que hagan de México una 

nación autént icamente democrát ica, inc luyente y soberana. 

 

En Movimiento Ciudadano  estamos convencidos de que para alcanzar los 

objet ivos que nos hemos propuesto, es imprescindib le la incorporación de 

mujeres y hombres bajo el  pr incip io de igualdad de oportunidades y 

equidad de género, medida necesar ia para constru ir  una sociedad 

democrát ica, justa,  equitat iva e igual i tar ia. 

 

Movimiento  Ciudadano  pugna por la recuperación del  poder públ ico y e l  

derecho al  desarrol lo.  

 

En este sent ido, Movimiento Ciudadano es un organismo polí t ico que 

t iene como propósito ser un instrumento para mantener y forta lecer e l  

proyecto histór ico de los mexicanos en el  presente y en el  futuro. Nuestro 

movimiento se apegará celosamente al  espír i tu y la letra de lo que 

establecen nuestra Carta Magna y las Const i tuciones Locales, así  como a 

las Leyes e Inst i tuciones que de el las emanen. 

 

 

2.  De la ideología del Movimiento Ciudadano 

 

 

Movimiento Ciudadano  es una vía de acceso directo de c iudadanos y 

c iudadanas al  e jerc ic io p leno de sus derechos fundamentales; son 

precisamente los c iudadanos los que le dan s igni f icado y sent ido pol í t ico.  

Suscr ibe los valores de la socia ldemocracia renovada: igualdad, equidad, 

just ic ia,  l ibertad como autonomía; n ingún derecho s in responsabi l idad, 

n inguna autor idad s in democracia y t ransparencia;  p lural ismo y defensa de 

los derechos humanos, entre otros. Lo anter ior basado en pr incip ios de 

equidad de género, desarrol lo sostenib le,  gobernabi l idad, Estado de 

Derecho y democracia e jerc ida por una sociedad c iv i l  act iva y responsable.  

Asume, como una organización socia ldemócrata, la importancia de 
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for ta lecer la l ibertad indiv idual y la e lección personal,  a l  t iempo que pugna 

por una just ic ia socia l  para todos y por una pol í t ica que considere la 

perspect iva de género con el  f in  de reducir  las brechas de desigualdad 

entre mujeres y hombres. Es en síntesis una opción por la part ic ipación 

pol í t ica comprometida con polí t icas públ icas que ofrezcan a todos el  

acceso a las mismas oportunidades en condic iones equitat ivas y a l  país en 

su conjunto un desarrol lo sostenib le,  equitat ivo y justo,  teniendo a la 

democracia como el  instrumento v i ta l  de acceso y gest ión del  poder. 

 

Movimiento Ciudadano  acepta el  s istema de l ibre mercado como la mejor 

manera de organizar la producción de bienes y serv ic ios requeridos para la 

sat isfacción de necesidades mater ia les; a l  mismo t iempo, t iene como 

objet ivo la intervención del Estado para garant izar que los benef ic ios y 

d iv idendos sean producidos y d istr ibuidos en función de la necesidad de 

asegurar una v ida cabal y p lena para toda la sociedad.  

 

 

3.  Sobre la acción polít ica 

 

 

Movimiento ciudadano  considera que el  problema polí t ico de fondo del 

Estado se local iza en  un proceso de transic ión democrát ica truncado, que 

ha deter iorado la v ida inst i tucional  y  debi l i tado al  gobierno frente a la 

presión de los poderes fáct icos, real idad que ha terminado por l imitar 

notor iamente sus responsabi l idades frente a la c iudadanía. El lo p lantea la 

exigencia de avanzar hacia un s istema polí t ico cuyo motor sean los 

c iudadanos y que abra de l leno la v ida polí t ica a su part ic ipación; que 

contemple la creación de espacios para nuevos actores y a l iente la 

part ic ipación de corr ientes y formas de organización polí t ica regionales y 

locales. Un s istema polí t ico que permita a la c iudadanía v ig i lar  y hacer 

responsables a los gobernantes de sus acciones; un s istema que permita a 

la c iudadanía premiar a los buenos gobiernos y cast igar a los malos: un 

s istema polí t ico que promueva la responsabi l idad polí t ica,  que c ierre las 
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puertas a los corruptos, a los s imuladores y las abra a quienes hagan de la 

pol í t ica una act iv idad digna y noble.   

 

El  intercambio entre c iudadanos debe ser fundamental ,  por lo que es 

necesar io construir  espacios donde se al iente la act i tud de una c iudadanía 

educada en valores democrát icos para ejercer a p leni tud sus derechos y 

asumir sus responsabi l idades. Movimiento Ciudadano t iene la a l ta 

responsabi l idad de promover d icha cul tura pol í t ica mediante la  

capacitación constante de todos los sectores socia les. 

 

Movimiento Ciudadano  propone nuevas formas en el  quehacer pol í t ico.  

Una sociedad que ha dicho ya basta de inept i tud, de pobreza, de in just ic ia,  

de arrogancia,  de cerrazón, de pr iv i legios, de corrupción, de impunidad, de 

v io lencia y de centra l ismo. Propone la desaparic ión del  t rato paternal is ta y 

c l ientelar que los gobiernos han dado a los c iudadanos y demanda una 

relación reciproca entre gobierno y sociedad. 

 

Movimiento Ciudadano  se manif iesta por la l ibre manifestación de las 

ideas y e l  respeto a la d i ferencia de las personas como base de una 

convivencia c iv i l izada y del  desarrol lo democrát ico de la sociedad. Toma 

part ido por una polí t ica s in s imulación ni  engaño, que sea esperanza de 

cambio, inclusión y progreso; por una forma de hacer pol í t ica que 

garant ice la part ic ipación  c iudadana, la igualdad de género, que faci l i te e l  

acceso a la impart ic ión de just ic ia,  evi te la impunidad y la corrupción, y 

propic ie la paz y la estabi l idad socia l .  

 

Los reclamos socia les se const i tu irán en los compromisos a los que habrá 

de responder su agenda polí t ica para buscar e l  cambio y la renovación de 

la nación. Movimiento Ciudadano  asume como retos pr ior i tar ios la acción 

ef icaz del  Estado ante la v io lencia creciente que sufren los mexicanos, 

ante los prestadores de bienes y serv ic ios que abusan de los 

consumidores, y en general  ante toda aquel la d istors ión que impone el  uso 

de la fuerza o del  d inero al  peso de la ley.  Asimismo, cuando los actores y 

las fuerzas populares no puedan organizarse l ibremente para contender 
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por los puestos de elección popular y darse la forma de gobierno que 

decidan; cuando los candados de gobernabi l idad excluyan y no incluyan; 

cuando los acuerdos polí t icos federales obvien, o lv iden y desprecien la 

autonomía de los estados y los munic ip ios;  cuando los gobernadores 

antepongan sus onerosos dispendios en imagen a las necesidades 

apremiantes de sus gobernados, endeudando de manera mi l lonar ia a l  

estado ;  cuando se pretenda evi tar que la sociedad c iv i l  sea cada día más 

una sociedad part ic ipat iva. 

 

Las in ic iat ivas de Reforma Electoral ,   para dar le apertura a la part ic ipación 

c iudadana, han s ido bloqueadas en el  Congreso y es evidente la 

imposibi l idad de ver un tránsi to y una apertura a dicha part ic ipación 

c iudadana, mientras que los niveles de la cr ispación nacional,  de los 

reclamos socia les y de la in just ic ia se mult ip l ican a diar io.  

 

La propuesta pol í t ica de Movimiento Ciudadano  contempla una nueva 

ét ica y act i tud en el  e jerc ic io del  poder,  que impida la formación de 

camari l las o grupos de interés; una ét ica que propic ie la sana competencia 

e lectoral ,  s in ventajas ni  pr iv i legio art i f ic ia les para ningún part ido, que 

genere nuevos espacios que garant icen la part ic ipación de la sociedad de 

manera incluyente y c iv i l izada. 

 

Movimiento Ciudadano  puede l levar adelante la reforma electoral  que ha 

s ido bloqueada, y e l  e jerc ic io p leno de los derechos c iudadanos se puede 

convert i r  en una real idad a part i r  de este compromiso y esta declaración 

de pr incip ios, que abren la puerta a la autént ica part ic ipación c iudadana, 

s in condic iones y s in obstáculos, lo que habrá de demostrar que los 

grandes cambios se pueden lograr en nuestro país,  s iempre y cuando haya 

la voluntad para real izar los.  

 

Por este mot ivo, Movimiento Ciudadano  abre su Inst i tuto Polí t ico y acoge 

a las grandes corr ientes de organizaciones de la sociedad c iv i l ,  de 

c iudadanos y c iudadanas independientes y  grupos socia les 

comprometidos con los al tos intereses de la nación, para que el los puedan 
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t ransi tar a la v ida polí t ica y e lectoral  del  país y tengan la oportunidad de 

acceder,   fundamentalmente a los Poderes Legis lat ivo y Ejecut ivo  de 

nuestra nación, para que  desde ahí,  e l  verdadero poder de la c iudadanía 

ejerza el  derecho pr imigenio que todos los mexicanos tenemos para 

defender nuestros valores indiv iduales y colect ivos. 

4. Democracia participativa y ciudadanía 

 

 

Movimiento Ciudadano  propone una acción pol í t ica que de rumbo cierto y 

estabi l idad a la Nación, y asegure el  mejoramiento de las condic iones 

socioeconómicas mediante una  concertación nacional que recoja y 

exprese la voluntad c iudadana. Este postulado de una democracia 

part ic ipat iva debe enr iquecerse con el  ingrediente inseparable de la 

estabi l idad socia l ,  como condic ión indispensable para lograr la paz y la 

t ranqui l idad que toda comunidad requiere para alcanzar su desarrol lo 

integral .  

 

La democracia no se agota en los procesos de elección de los 

representantes populares; es una forma de v ida que se traduce en una 

part ic ipación act iva y s istemática de las mayorías en las decis iones que 

transforman la estructura socia l  y  en la cual las minorías gozan de los 

derechos de representación y organización necesar ios para defender sus 

ideas y propuestas. Consideramos que la democracia part ic ipat iva debe ir  

más al lá de la recuperación por parte del  pueblo de su posib i l idad de 

inf lu ir  en la toma de decis iones. La democracia es un concepto en 

permanente transformación que debe extenderse como un s istema de v ida 

incluyente, corresponsable de mayores oportunidades en lo económico, en 

lo pol í t ico,  en lo socia l  y en lo cul tural  para todos. 

 

Para consol idar la democracia en México se requiere cumpl ir  con tres 

premisas fundamentales: a) la reforma de los poderes del  Estado, en los 

tres órdenes de gobierno, para que den gobernabi l idad y respondan a las 

demandas c iudadanas y no a grupos de interés; b) la consol idación de un 

s istema electoral  autént icamente c iudadano autónomo e imparcia l ;  c)  la 
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apertura def in i t iva de los d ist intos medios masivos de comunicación, tanto 

a la c iudadanía como a los part idos pol í t icos para que puedan establecer 

a l ianzas y coal ic iones ante c ircunstancias diversas, así  como para 

aumentar los n iveles de responsabi l idad polí t ica de los actores 

involucrados en el  quehacer pol í t ico.  Este proceso de consol idación 

democrát ica requiere de la actual ización y forta lecimiento del  pacto 

pol í t ico incluyente, p lural  y c iudadano que dé sustento al  entramado 

inst i tucional del  Estado. 

 

Como lo demuestra e l  proceso histór ico universal ,  la  democracia debe ser 

un s istema en movimiento constante hacia formas cada vez más 

incluyentes de representación polí t ica y conducción gubernamental  que en 

condic iones de equidad el iminen el  déf ic i t  de representación democrát ica 

que algunos presentan, como las mujeres. Es necesar io lograr que los 

pr incip ios que le dan forma y contenido penetren en las conciencias de las 

personas y en las práct icas inst i tucionales; de igual manera, se requiere 

de una c iudadanía responsable,  de hombres y mujeres cada vez más 

decid idos a defender sus derechos indiv iduales y colect ivos, convencidos 

de la importancia que t iene el  asumir sus derechos y responsabi l idades. 

Para consol idar un régimen indiscut ib lemente democrát ico, la democracia 

debe manifestarse en todas sus modal idades: debe ser d irecta,  

part ic ipat iva, par i tar ia y p lural is ta. 

 

 

5.  División de poderes 

 

 

La acumulación de facul tades const i tucionales y metaconst i tucionales en 

el  Poder Ejecut ivo provocó histór icamente excesos inaceptables en el  

e jerc ic io del  poder públ ico que dieron como resultado un presidencia l ismo 

autor i tar io.  Es ya una exigencia socia l  la consol idación de un autént ico 

equi l ibr io de poderes, que asegure los contrapesos indispensables para un 

ejerc ic io democrát ico del  poder,  en los tres niveles de gobierno. Es de 

considerar,  s in embargo, que las reformas al  Poder Ejecut ivo no anulen su 
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capacidad para ejercer aquel las facul tades imprescindib les para una 

adecuada conducción del desarrol lo nacional en su conjunto. 

  

Más al lá de que el  Poder Legis lat ivo ha venido perdiendo funcional idad y  

de que es indispensable forta lecer lo,  tanto en el  orden federal  como en el  

de los estados para que recupere su papel de representante popular,  se 

requiere un Cuarto Poder,  e l  poder c iudadano, que cuente con 

instrumentos de part ic ipación y mecanismos de contro l  c iudadano 

aprobados por ley,  que subsane las def ic iencias del  Legis lat ivo en su 

responsabi l idad de garant izar una ef icaz rendic ión de cuentas. El  objet ivo 

de este Cuarto Poder,  más al lá del  poder real  de los medios de 

comunicación, será la v ig i lancia autónoma del desempeño de los d ist intos 

órganos de gobierno y del  e jerc ic io de los recursos públ icos. 

 

La modernización del  Poder Judic ia l  precisa de una revis ión profunda para 

poner a l  día su función de impart ic ión de la just ic ia.  Las recientes reformas 

al  s istema judic ia l  no han s ido suf ic ientes pues cont inúa la impunidad que 

perpetúa la in just ic ia.  Es indispensable in ic iar con el  for ta lecimiento de su 

autonomía real ,  dotándole de capacidad juríd ica para integrar y formar sus 

órganos de gobierno interno y para determinar sus propios presupuestos. 

 

El  Estado div id ido en los tres poderes de la Unión deberá gobernar s in 

d ist ingos ni  exclusión alguna. En aras de cumpl ir  con esa obl igación, habrá 

de conservar su carácter la ico consagrado en la const i tución, evi tando 

inclu ir  cualquier t ipo de consideración re l ig iosa en el  e jerc ic io del  poder 

públ ico. El  imperio de la Ley deberá prevalecer para garant izar e l  e jerc ic io 

p leno de los derechos y la convivencia armónica de la sociedad. 

 

5.1. La organización ciudadana 

 

Los c iudadanos, hombres y mujeres, const i tuyen la razón de toda acción 

part icular o colect iva; son fuente or ig inar ia del  poder pol í t ico y le otorgan 

legi t imidad en su ejerc ic io.  Ningún proyecto pol í t ico puede prosperar y 

mantener v igencia,  s i  no t iene como sustento el  interés y la part ic ipación 
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de la sociedad .  Sin la existencia de una c iudadanía consol idada y 

part ic ipat iva, la democracia corre e l  r iesgo de devenir  en una part idocracia 

o en un s istema ol igárquico donde el  c iudadano únicamente sea objeto de 

retór ica y lucro pol í t ico.   

El  monopol io part id ista en la pol í t ica y en la v ida electoral  del  país,  ha 

generado una polar ización y un rechazo  por parte  de la inmensa mayoría 

de los mexicanos, que no se ven representados por Part ido alguno, y que 

no son escuchados por n inguno de los poderes, pero que f inalmente sufren 

el  embate de la v io lencia,  la in just ic ia,  la pobreza y la exclusión socia l .  

 

Los esfuerzos que se han real izado para abr ir  la act iv idad polí t ica y 

e lectoral  a los c iudadanos, proponiendo las candidaturas c iudadanas y 

forta leciendo el  poder c iudadano han encontrado una respuesta negat iva, 

insensib le y cerrada de parte del  o l igopol io pol í t ico,  que está ale jando 

cada día más a la sociedad de su gobierno y de la posib i l idad de lograr 

acuerdos nacionales que muevan en forma armónica al  país. 

 

Movimiento Ciudadano  posee una perspect iva tota lmente dist inta a esa 

cerrazón  y a ese monopol io;  y ha abierto sus estructuras,  en una v is ión 

pol í t ica de muy al to n ivel ,  para que exista la posib i l idad real ,  efect iva e 

inmediata del  acceso de la c iudadanía a la toma de las decis iones públ icas 

que les atañen, para que ésta  sea fructí fera para la nación y para nuestro 

pueblo. 

 

Movimiento Ciudadano  considera que s i  no se construye c iudadanía en el  

México de hoy se estará enajenando el  futuro de las generaciones 

presentes y venideras. Es necesar io crear los mecanismos legales que 

garant icen el  reconocimiento del  poder públ ico de todas aquel las 

organizaciones que enarbolen causas c iudadanas y la protección de las y 

los defensores de derechos humanos. 

 

Ante la complej idad de la agenda nacional y la composic ión heterogénea y 

p lural  que caracter iza a la sociedad mexicana, Movimiento Ciudadano  se 

pronuncia por abr ir  de l leno la v ida pol í t ica a la part ic ipación c iudadana en 
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la toma de las grandes decis iones. Considerando necesar io,  además, 

apoyar las acciones af i rmat ivas que t ienen como f in d isminuir  las brechas 

de desigualdad en la representación pol í t ica entre mujeres y hombres.  

 

5.2.  La ciudadanía y los instrumentos de la democracia 

participativa 

 

Movimiento Ciudadano se manif iesta por la part ic ipación polí t ica 

c iudadana los  asuntos de carácter general  que permita corregir  desvíos y 

acotar a gobernantes y serv idores públ icos cuya actuación pudieran ser 

contrar ias a la voluntad popular.  Las candidaturas c iudadanas, la 

revocación del mandato, la in ic iat iva popular,  e l  p lebisci to,  e l  referéndum, 

la integración de comités terr i tor ia les,  la acción de inconst i tucional idad 

c iudadana, la audiencia públ ica, e l  cabi ldo en sesión abierta,  e l  derecho de 

répl ica c iudadana y e l  presupuesto part ic ipat ivo en los tres niveles de 

gobierno deben ser instrumentos para dar sent ido y contenido democrát ico 

a la administración públ ica. De ahí la importancia de que sean inclu idos en 

nuestra Const i tución Polí t ica para normar acciones de los tres niveles de 

gobierno. El  objet ivo es incorporar la part ic ipación c iudadana en los actos 

de gobierno y en la def in ic ión de leyes que afectan el  interés general  de la 

comunidad.  

 

 

6. Libertad e igualdad 

 

 

Movimiento Ciudadano  postula que la l ibertad y la just ic ia socia l  son 

pr incip ios inseparables que encuentran su expresión en el  Estado de 

Derecho, y que el  for ta lecimiento de la sociedad c iv i l  sólo puede darse en 

una sociedad justa,  con mujeres y hombres l ibres, pues una sociedad 

marcada por la pobreza y la exclusión de la mayoría no puede garant izar e l  

e jerc ic io de las l ibertades c iudadanas. La equidad socia l  es una condic ión 

para el  p leno ejerc ic io de la l ibertad de los indiv iduos.  

 



15 
 

El  reto h istór ico del  Estado mexicano radica en lograr la igualdad 

sustant iva de los c iudadanos y su acceso equitat ivo a las oportunidades, 

s in anular las l ibertades democrát icas; radica en hacer real idad los 

derechos socia les s in inhib ir  la in ic iat iva, creat iv idad, ta lento e 

imaginación de las personas y comunidades; y en luchar por una sociedad 

justa,  que dest ierre práct icas que permiten la explotación de las personas, 

la pobreza y la exclusión socia l .   

 

Por e l lo,  Movimiento Ciudadano  se manif iesta por una reforma socia l   

l igada indiscut ib lemente a una nueva polí t ica económica, que combata 

ef icazmente la pobreza, respete cabalmente las l ibertades, forta lezca los 

valores democrát icos y amplíe las oportunidades de movi l idad socia l  de las 

mexicanas y mexicanos. Su objet ivo se or ienta  a transformar la real idad  

con base en una economía fuerte y con capacidad de crecimiento, que sea 

el  soporte mater ia l  del  b ienestar colect ivo y de una cul tura cív ica que 

coloque la sol idar idad y la corresponsabi l idad humanas como sus 

fundamentos ét icos.  

 

 

7. Igualdad y equidad de género 

 

 

Movimiento Ciudadano  considera una condic ión imprescindib le la 

igualdad sustant iva entre mujeres y hombres para consol idar e l  proyecto 

de nación al  que aspiramos, mediante su incorporación y part ic ipación en 

todos los ámbitos del  quehacer nacional,  bajo e l  pr incip io rector de 

igualdad de oportunidades y equidad de género. 

 

Para hacer efect ivo el  pr incip io const i tucional de igualdad se requieren 

acciones dir ig idas a erradicar las brechas polí t icas, socia les, económicas y 

cul turales entre las personas por razones de género. En ese sent ido, la 

igualdad de género es un objet ivo pr ior i tar io para alcanzar con éxi to los 

f ines que nos planteamos en Movimiento Ciudadano .  
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Por e l lo,  en congruencia con los acuerdos y convenciones internacionales 

que México ha rat i f icado para elaborar pol í t icas públ icas de igualdad y de 

equidad de género, en Movimiento Ciudadano  consideramos como acción 

estratégica para el  desarrol lo e l  dotar,  de manera transversal ,  la  

perspect iva de género a las pol í t icas, programas, proyectos y 

presupuestos públ icos, en todas las esferas y n iveles de gobierno. 

 

De la misma forma, consideramos pr ior i tar io atender la v io lencia de género 

que se desarrol la no sólo en las famil ias,  s ino también en espacios 

laborales, de salud, públ icos y socia l ,  s iendo su forma más impune y 

v is ib le la de los feminic id ios, que cobran la v ida de mi les de mujeres en 

nuestro país.  Ambos, sociedad y gobierno, tenemos una responsabi l idad 

específ ica para garant izar e l  acceso de las mujeres a una vida l ibre de 

v io lencia. 

 

Se deben atender desde un enfoque de género las brechas educat ivas, 

abat i r  la  morta l idad materna, prevenir  e l  aumento de cáncer cerv icouter ino 

y aumentar la seguridad socia l .   De igual manera, es indispensable inclu ir  

la part ic ipación de las mujeres en los procesos de planeación y toma de 

decis iones que determinan el  desarrol lo de sus comunidades y regiones. 

Así como, garant izar la salud sexual y reproduct iva, y e l  derecho de las 

mujeres a decid ir  sobre su cuerpo.  

 

8.  Justicia,  seguridad y Derechos Humanos 

 

 

Movimiento Ciudadano  considera que la in just ic ia se produce cuando se 

or ig inan desequi l ibr ios y desigualdades en las re laciones humanas. Estas 

dispar idades pueden l legar a producir  resent imientos y agravios que dan 

or igen a conf l ic tos socia les, ingobernabi l idad, anarquía y autor i tar ismo, 

fases de un círculo v ic ioso indeseable y pol í t icamente r iesgoso. La 

in just ic ia socia l  promueve un caldo de cul t ivo para el  estal l ido socia l  y la 

ingobernabi l idad, que termina por afectar a todo el  s istema polí t ico en su 

conjunto. Por e l lo,  nuestra idea de just ic ia parte de la necesidad de abat ir  
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la desigualdad y la d iscr iminación socia l  mediante el  reconocimiento de dar 

a cada quien según sus necesidades y su aporte product ivo al  capita l  

socia l ,  y  exig ir  a cada quien según su capacidad.  

En un autént ico Estado de Derecho la ley se debe apl icar a todos por 

igual,  s in d ist inciones ni  pr iv i legios; la función públ ica debe const i tu ir  un 

mandato de serv ic io a la comunidad y no una fuente de pr iv i legio personal 

o de grupo, los gobernantes deben rendir  cuentas sobre el  e jerc ic io de su 

función, y la sociedad debe v ig i lar  e l  estr ic to y cabal cumpl imiento de las 

tareas encomendadas a sus mandatar ios.  

 

Movimiento Ciudadano  asume que la protección de la l ibertad, la 

d ignidad, la igualdad, la segur idad, la integr idad f ís ica y de la propiedad 

pr ivada de los seres humanos es obl igación ineludib le del  Estado. Just ic ia 

y seguridad s in pr iv i legios ni  t rato d iscr iminator io es uno de los más 

relevantes postulados de nuestra propuesta polí t ica. La sociedad mexicana 

merece v iv ir  en paz, s in zozobras ni  temores, para dedicarse con 

tranqui l idad al  t rabajo product ivo. Por e l lo,  Movimiento Ciudadano  se 

compromete a impulsar una gran cruzada nacional por la recuperación de 

la segur idad públ ica perdida y e l  restablecimiento de un orden socia l  

basado en el  consenso y en la part ic ipación act iva de los sectores de la 

población. 

 

En un régimen democrát ico se requiere de mecanismos de contro l  

c iudadano que permitan v ig i lar  la acción gubernamental  y real izar una 

invest igación imparcia l  y apart id ista de las quejas de la c iudadanía para 

impedir  y corregir  los abusos del sector públ ico y lograr mayor conf ianza 

en las inst i tuciones públ icas. Es propósito de  Movimiento Ciudadano 

pugnar porque en la impart ic ión y procuración de just ic ia desaparezcan las 

práct icas corruptas y la lenidad a f in de erradicar la impunidad que 

retroal imenta la corrupción y causa tanta frustración y malestar causa a la 

sociedad mexicana. 

 

En este sent ido, Movimiento Ciudadano se pronuncia por ampl iar la 

competencia const i tucional de los organismos públ icos de protección de 
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los derechos humanos hacia otros ámbitos socia les, ta les como los 

aspectos ecológicos y de preservación de la paz socia l ,  así  como los 

económicos y otros de igual naturaleza que puedan ser vulnerados. 

El  Estado mexicano t iene el  deber de promover,  respetar,  proteger y 

garant izar los derechos humanos reconociendo sus pr incip ios de 

universal idad, indiv is ib i l idad, interdependencia y progresiv idad, de ta l  

manera que todas las personas puedan ejercer cada uno de los derechos 

reconocidos a nivel  internacional y nacional.  En los casos de  v io laciones a 

los derechos humanos,  Movimiento Ciudadano  nos pronunciamos por e l  

establecimiento de las responsabi l idades, la reparación del daño y tomar 

las medidas necesar ias para evi tar recurr i r  en dichas v io laciones. Y af i rma 

que para hacer valer estos derechos es preciso la apropiación de éstos 

mediante el  conocimiento, la apropiación, práct ica, exigencia y respeto, ya 

sean propios o a jenos, para tener una sana convivencia.   

 

Asimismo, considera que las importantes contr ibuciones que real izan en la 

defensa de los derechos humanos las Organizaciones no de la Sociedad 

Civ i l  ameri tan la promoción de reformas legis lat ivas tendientes a la 

protección de sus act iv idades. 

 

 

9. Soberanía e Independencia 

 

 

Las agresiones del exter ior,  las guerras c iv i les y los debates respecto a 

nuestro régimen inst i tucional,  nos permite apreciar con certeza las 

d imensiones y e l  valor de dos cual idades inherentes a nuestra nación: 

soberanía e independencia.  

 

Como mexicanos estamos unidos en torno a valores, t radic iones, símbolos 

y recursos naturales integrantes de un patr imonio común que nos dan 

ident idad, a l  representar e l  legado histór ico de diversas generaciones de 

hombres y mujeres que lucharon y aportaron su determinación para darnos 

patr ia y l ibertad. Esta herencia const i tuye el  legado moral  que mant iene 
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unido a nuestro pueblo frente a las adversidades y las asechanzas que 

pueden poner en r iesgo su existencia,  su razón de ser y su v iabi l idad como 

nación. 

Entendemos la soberanía que reside esencia l  y or ig inar iamente en el  

pueblo como nota de dignidad del poder popular en lo interno, y como 

exigencia de trato igual i tar io en lo externo. Consideramos la 

independencia como sinónimo de la capacidad de autodeterminación en las 

decis iones que afecten la estabi l idad y e l  dest ino de la nación. 

 

México debe contar con una polí t ica exter ior de Estado que refrende como 

objet ivo básico la defensa de la soberanía nacional y se sustente en el  

respeto a los pr incip ios de polí t ica exter ior consagrados en la f racción X 

del Art ículo 89° de nuestra Carta Magna.  

 

Debemos buscar ser universales como lo demandan las condic iones 

histór icas de nuestro t iempo, s in dejar de ser guardianes de nuestra 

nación. Entendemos la soberanía como nuestra integr idad estatal ,  h istór ica 

y cul tural  que nos permite part ic ipar s in per ju ic io de nuestra ident idad en 

un escenario internacional marcado por la interdependencia y la 

g lobal ización. 

 

Preservamos nuestra soberanía porque es condic ión de l ibertad y de 

just ic ia,  asegurando la v igencia del  Art ículo 39° Const i tucional que 

conf iere al  pueblo mexicano el  manejo de sus asuntos pol í t icos, socia les, 

económicos y cul turales, y en las decis iones que sobre el los se adopten.  

 

En consecuencia,  prevalecerá el  interés de la nación por encima de 

cualquier otro de carácter part icular,  e inclusive sobre las pretensiones 

der ivadas del carácter g lobal de la economía, en cuanto éstas menoscaben 

o pongan en r iesgo la independencia y la d ignidad de la nación o se atente 

contra la integr idad terr i tor ia l ,  de nuestros mares, zonas exclusivas e is las 

y p lataformas cont inentales y de nuestros recursos naturales. 
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10. Por un Estado de Derecho socialmente responsable 

 

 

Como expresión de la sociedad polí t icamente organizada, e l  Estado es una 

estructura socia l  sujeta a reglas c laras y a responsabi l idades manif iestas 

que norman el  comportamiento de los órganos mediante los cuales se 

ejerce el  gobierno y regulan las re laciones que se dan entre las personas, 

y entre éstas y las instancias del  poder públ ico. Estas reglas y 

responsabi l idades der ivan de las leyes que conforman el  derecho v igente, 

que es la referencia común a part i r  de la cual se asumen los derechos y se 

hacen exig ib les las obl igaciones en una sociedad c iv i l izada. 

 

La autor idad de los serv idores públ icos der iva de la legi t imidad que les 

otorga su or igen democrát ico, de la capacidad de f iscal ización c iudadana 

de su labor,  pero también de la regular idad juríd ica de sus actos en el  

e jerc ic io de la función públ ica. 

 

Por lo tanto, e l  Estado como toda organización socia l  o pol í t ica t iene la 

exigencia básica de plegarse al  mandato const i tucional.  Es obl igación del  

Estado part ic ipar en la regulación de los procesos económicos asegurando 

a la sociedad una justa d istr ibución de la r iqueza nacional;  procurar la paz 

y estabi l idad socia l  y garant izar la seguridad de las personas y de sus 

bienes; además es su deber ineludib le e l  mantener la soberanía de la 

nación sobre los recursos naturales estratégicos y frente a las acechanzas 

del exter ior,  así  como la preservación del  medio ambiente y de la 

b iodivers idad. 

 

El  Estado mexicano, no puede ni  debe renunciar a las responsabi l idades 

que histór icamente le ha confer ido el  pueblo, desviándolas en aras de 

corr ientes ideológicas en boga o por acciones impuestas por organismos 

f inancieros internacionales que resultan ajenas a nuestra real idad. Por eso 
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es que requerimos de un Estado de Derecho socia lmente responsable,  

fuerte,  justo y equi l ibrado, capaz de respaldar e l  proyecto histór ico de los 

mexicanos y mexicanas. Requerimos una polí t ica socia l  de Estado.  

La sociedad mexicana en proceso acelerado de transformación der ivado de 

su desarrol lo h istór ico reclama una nueva cul tura pol í t ica y la renovación 

de los cuadros pol í t icos del  país.  Por e l lo,  la pol í t ica que postulamos 

busca la inclusión plena de la c iudadanía para que se garant ice su 

part ic ipación en el   d iseño de las pol í t icas públ icas en los sectores de: 

b ienestar socia l ;  empleo, educación, salud, v iv ienda, a l imentación y 

recreación, para todos los mexicanos. Sin embargo, para que el  

crecimiento se traduzca en desarrol lo es necesar ia una polí t ica socia l  de 

Estado que propic ie la igualdad de oportunidades para toda la población, 

modere los efectos de la pobreza y sea instrumento para lograr una mejor 

d istr ibución de la r iqueza nacional;  además, se requiere de la promoción y 

e l  respeto de los formatos organizat ivos que surgen de manera espontánea 

desde el  inter ior de la sociedad y en part icular de las comunidades, de 

manera que éstas sean las  promotoras de su propio desarrol lo.  Para el lo,  

se deben erradicar los anacrónicos  modelos de atención socia l  

paternal is ta y asistencia l is ta,  de carácter c l ientelar y d iscr iminator io,  que 

s iguen considerando a la población como un ente incapaz de dir ig irse por 

sí  mismo y reproducen las causas que or ig inan y mant ienen la pobreza.  

En suma no queremos un Estado incapaz de cumpl ir le a la sociedad en sus 

necesidades de segur idad públ ica, de segur idad socia l ,  patr imonial  y 

personal;   queremos un estado socia l  y un mercado l ibre,  pero con 

inst i tuciones sól idas, para edi f icar una economía sostenib le que t ienda a la 

equidad, s in afectar su ef ic iencia. 

 

 

11. Educación 

 

 

Mediante el  proceso educat ivo f luyen la información y las pautas cul turales 

de generación en generación y se socia l izan y se transforman los seres 

humanos y las inst i tuciones. 
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Nuestra Const i tución postula en su art ículo tercero una ser ie de derechos, 

requis i tos y condic iones que otorgan razón, forma y sustento al  s istema 

educat ivo nacional y proponen el  perf i l  del  mexicano ét ica y socia lmente 

deseable. 

 

La cul tura y la educación son partes indiv is ib les de la formación 

c iudadana. Son un derecho de los mexicanos s in d ist inción de edades, 

sexo, or igen étnico, condic ión económica socia l  o de salud, 

d iscapacidades, re l ig ión, or ientación sexual,  estado c iv i l  o lugar de 

residencia.  

 

Para una sociedad como la nuestra,  e l  establecimiento y operación de un 

s istema educat ivo, or ientado a formar a mujeres y hombres para el  

despl iegue integral  de sus capacidades y e l  desarrol lo de sus habi l idades, 

const i tuye una acción de la más al ta pr ior idad. Las capacidades nacionales 

para la generación de conocimientos, tecnologías, y patentes, son 

condic iones fundamentales para la autodeterminación y soberanía 

nacional.  

 

La educación públ ica debe conservar su carácter la ico, con contenidos y 

or ientación nacional y valores universales, para atender s imultáneamente 

las d i ferencias y part icular idades regionales, del  mismo modo que deberá 

atender a las exigencias que trae aparejadas el  nuevo orden internacional.  

Es necesar io hacer de la educación un espacio de encuentro entre la 

teoría y la práct ica, y de la escuela un medio para inducir  la comprensión, 

e l  estudio y e l  dominio de las tecnologías y de sus pr incip ios generales, en 

benef ic io de la comunidad. 

 

La pol í t ica educat iva deberá pr iv i legiar e l  for ta lecimiento de las 

univers idades públ icas y gratui tas para garant izar e l  acceso de todas las 

personas que así lo deseen, e l lo con base en la autonomía académica, la 

invest igación c ientí f ica,  e l  desarrol lo tecnológico, y la cal idad de la 

enseñanza, como elementos fundamentales para el  desarrol lo y 
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for ta lecimiento de nuestra independencia.  También deberá promover un 

mayor acercamiento entre la sociedad y las inst i tuciones univers i tar ias de 

manera que la sociedad evalúe, valore y s irva de guía al  desempeño de 

éstas. 

 

El  conocimiento c ientí f ico deberá ser incent ivado en la sociedad entera, 

como parte fundamental  de cualquier proyecto de desarrol lo democrát ico y 

sostenib le.  Una c iudadanía plena demanda los instrumentos tecnológicos, 

informáticos y de conocimiento para elevar la cal idad de sus v idas. 

 

Es un esfuerzo de la sociedad, de las inst i tuciones de educación superior,  

del  Estado y otros actores que conf luyan en el  d iseño de una pol í t ica 

integral  de desarrol lo tecnológico, de información y conocimiento. 

 

Se debe impulsar la educación técnica, con sent ido humano, que sat isfaga 

la necesidad de profesionales que impulsen las act iv idades product ivas del  

país con sent ido cív ico, apoyando al  sector empresar ia l  para hacer la 

economía de nuestro país,  más compet i t iva. 

 

 

12. Hacia un nuevo modelo de desarrollo económico sostenible 

 

 

La creación de r iqueza para benef ic io y lucro indiv idual se ha desvinculado 

de la creación de r iqueza para el  b ien públ ico y las necesidades del 

conjunto socia l ,  creándose nuevos y graves problemas para la 

sostenib i l idad de la economía de mercado, como se observa en las cr is is 

recurrentes en dist intas partes del  mundo a lo largo de las úl t imas cuatro 

décadas.      

 

La act iv idad económica debe quedar sujeta no sólo a reglas de orden 

técnico, s ino también a normas de orden ét ico y de valores humanos. Más 

al lá de sus propósitos cuant i tat ivos, todo orden económico debe atender a 
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la justa redistr ibución de la r iqueza socia l  y propic iar e l  respeto a las 

l ibertades y prerrogat ivas de la persona y de la comunidad. 

La pol í t ica económica apl icada en las ú l t imas décadas provocó cr is is 

recurrentes que deben ser desterradas del  hor izonte futuro. Para el lo 

deberán superarse las d istors iones de un modelo cuyo saldo negat ivo ha 

recaído en los sectores socia les y product ivos. Se ha destru ido y 

debi l i tado la base product iva de la nación favoreciéndose la especulación 

f inanciera.  

 

Así,  la pol í t ica socia l  se volv ió pobremente emergente y asistencia l  en lo 

fundamental .  El  Estado abandonó la promoción del mercado interno y no 

actuó para impedir  que el  sector externo se desvinculara del  resto de la 

economía.  

 

En suma, la gran mayoría de los actores económicos nacionales fueron 

dejados a su suerte,  pretendiendo que el  mercado igualara a los 

desiguales.  Por e l lo debe reaf i rmarse la rectoría del  Estado sobre la 

economía de acuerdo con el  Art ículo 25° Const i tucional para que el  

desarrol lo sea integral  y sustentable.  Se deben restablecer y forta lecer las 

áreas estratégicas a cargo del Estado mediante la recuperación de las 

act iv idades sustant ivas de sectores pr ior i tar ios y estratégicos. 

 

El  Estado debe forta lecer e l  mercado interno v inculándolo de manera 

ef ic iente con el  resto de la economía mundial.   

 

Se ha permit ido la concentración excesiva de la r iqueza de ta l  manera que 

la décima parte de los mexicanos más r icos concentró e l  equivalente al  

41.3% del ingreso nacional de acuerdo a datos del  Banco Mundial  para 

2008, acentuándose el  deter ioro general  en el  ingreso y en las condic iones 

de v ida de la mayor parte de la población, l legando a magnitudes que 

alcanzan a la mitad de la población v iv iendo en condic iones de pobreza. El  

resultado ha s ido un c l ima de pauperización socia l  progresiva, v io lencia,  

inseguridad, impunidad e in just ic ia que agravian a una sociedad que día a 

día confía menos en las inst i tuciones. 
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La cuest ión de la pobreza no sólo involucra aspectos de carácter 

monetar io.  Aunque el  ingreso representa un aspecto importante de esta 

esfera, no se restr inge a él ,  en nuestro país la desigualdad es patente en 

el  acceso a las oportunidades.  En este sent ido la pobreza debe ser 

atendida desde una perspect iva mult id imensional.  

 

Se ha propic iado, además, la inserción def ic i tar ia del  país en la economía 

global izada incrementándose su vulnerabi l idad y dependencia.  El  resul tado 

ha s ido c l ima de v io lencia,  inseguridad, impunidad e in just ic ia que agravia 

a una sociedad que cada día confía menos en las inst i tuciones. 

 

El  Estado no puede seguir  dejando al  l ibre a lbedrío de unos cuantos 

agentes económicos la r iqueza de la nación. Lejos de abandonar la 

economía a las fuerzas del  mercado, es necesar io establecer un equi l ibr io 

entre la l ibertad de los indiv iduos y las necesidades básicas de la 

sociedad. 

 

México demanda una polí t ica económica que no sea producto del e jerc ic io 

vert ical  del  poder,  a jeno al  sent i r  popular y carente de sensib i l idad socia l .  

En las actuales c ircunstancias por las que atraviesa el  país,  se necesita un 

modelo mediante el  cual e l  Estado est imule y or iente, con la part ic ipación 

de los sectores product ivos de la sociedad, la act iv idad económica. Un 

modelo que corr i ja las in just ic ias en la d istr ibución de la r iqueza nacional,  

y  establezca contro les sobre los actos que lesionen la estructura 

económica del país. 

 

Movimiento Ciudadano  considera que como parte de ese modelo 

económico  es fundamental  ver las d imensiones de género en los procesos 

que generan y reproducen la pobreza, e l  acceso a los recursos como el  

empleo, propiedad de las t ierras, y crédi tos,  la d istr ibución de las 

responsabi l idades en el  ámbito de los cuidados y la menor valoración de 

los act iv idades desarrol ladas por las mujeres, como el  t rabajo en el  hogar;  

por lo que es indispensable promover   medidas que contr ibuyan a superar 
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las desigualdades económicas y socia les considerando los impactos 

di ferenciados que las pol í t icas y programas para el  desarrol lo t ienen sobre 

mujeres y hombres.  

 

Al  Estado corresponde establecer los medios y las inst i tuciones 

democrát icas que permitan dar agi l idad, ef icacia y or ientación a la 

economía nacional,  así  como cuidar que sean los derechos y valores 

c iudadanos los que r i jan la estructura y las re laciones product ivas que 

def inen la economía del país,  s in que esto s igni f ique caer en soluciones 

popul is tas o esquemas que favorezcan la intervención estatal  

indiscr iminada en la regulación de la economía. 

 

La just ic ia económica requiere de la part ic ipación armónica de los 

part iculares, las organizaciones socia les, e l  Estado y la comunidad 

internacional.  Es necesar io reconocer que en mater ia de desarrol lo 

económico y socia l ,  e l  gran desafío consiste en generar empleo e 

incrementar e l  ingreso y la cal idad de v ida de los mexicanos y mexicanas. 

Es t iempo de constru ir  y consol idar urgentemente un nuevo modelo 

económico incluyente, que permita traducir  e l  cuidado de las c i f ras 

macroeconómicas en el  mejoramiento del n ivel  de v ida de la población. El  

modelo económico actual f racasó.  

 

Es necesar io dar le v igencia a l  Sistema Nacional de Planeación, ya que la 

conducción del país no debe sujetarse a problemas coyunturales s ino a un 

proyecto de nación integral  y largo plazo. En ese sent ido el  Plan Nacional 

de Desarrol lo debe const i tu irse en el  instrumento rector de toda la acción 

de la administración públ ica federal ,  estableciendo los objet ivos 

nacionales, estrategias y pr ior idades del desarrol lo integral  y sustentable 

del  país.  Éste debe v incular la pol í t ica económica y la p laneación a 

mediano y largo plazo. En consecuencia,  e l  Congreso de la Unión deberá 

tener la facultad de anal izar y rat i f icar e l  Plan Nacional de Desarrol lo 

atendiendo los intereses c iudadanos y de la nación. 

 

 



27 
 

 

13. El campo mexicano 

 

 

A part i r  de la segunda mitad de los años cuarenta del  s ig lo XX la pol í t ica 

económica del Estado mexicano favoreció un esquema en el  que se 

pr iv i legió e l  crecimiento de la p lanta industr ia l ,  subordinando el  desarrol lo 

agropecuario a las necesidades de la industr ia nacional.  Durante décadas, 

e l  campo proporcionó insumos y mano de obra barata para forta lecer un 

proceso de industr ia l ización-urbanización que descapita l izó la economía 

rural .  

 

En los úl t imos años la s i tuación se agravó aún más, con motivo de la 

apl icación de polí t icas públ icas de corte neol iberal .  En efecto,  en aras de 

la supuesta modernización de la economía se han impuesto práct icas y 

pol í t icas corporat ivas y corruptas que se han ref le jado en la reducción 

progresiva del  gasto públ ico y de los apoyos reservados al  campo, baja 

product iv idad, descapita l ización y e l  empobrecimiento general izado de las 

famil ias campesinas y de los productores del medio rural .  

 

Para lograr la urgente modernización del campo se requiere de la 

comprometida y decid ida part ic ipación del Estado mexicano, que debe 

or ientar y promover una polí t ica de desarrol lo rural  integral  con respeto a 

las costumbres de cada región del país,  y que responda a las necesidades 

y e l  sent i r  de nuestra gente. Se trata de art icular programas de ampl ia 

proyección en donde el  Estado apoye y complemente de manera ef icaz las 

in ic iat ivas de superación de las famil ias de la población rural  en México. 

 

En la e laboración y puesta en práct ica de los programas de desarrol lo 

agropecuario y forestal ,  es necesar io desechar las práct icas centra l is tas y 

crear los instrumentos pol í t icos y legales que propic ien la part ic ipación de 

los estados y de los munic ip ios en la implantación de los esfuerzos 

inst i tucionales en la mater ia.  
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Resulta de gran importancia af ianzar la segur idad juríd ica en la tenencia 

de la t ierra,  en sus di ferentes modal idades, part icularmente el  acceso de 

las mujeres a la tenencia de la t ierra en aquel los lugares afectados por la 

emigración. Asimismo, se deben adoptar las medidas necesar ias para 

proporcionar a los hombres y mujeres campesinos y a los productores 

mexicanos la capacitación, los elementos técnicos y los apoyos directos 

para promover e l  desarrol lo integral  y sostenib le del  campo y con el lo 

mejorar la cal idad de sus productos y a lcanzar los ingresos que mejoren 

sus niveles de v ida. 

 

Para el  Movimiento Ciudadano ,  e levar a l  máximo competi t ivo la act iv idad 

de los productores y t rabajadores del  campo es un tema centra l .   

E l  campo mexicano debe ser v isto como act iv idad estratégica y pr ior i tar ia 

ya que su adecuado aprovechamiento garant izará la sustentabi l idad de las 

act iv idades humanas y e l  conjunto económico nacional.  

 

La divers i f icación y mejoramiento de la producción campesina deberá 

encontrar e l  equi l ibr io entre las demandas del mercado y las formas de 

v ida de los productores, considerando su contexto socia l ,  sus práct icas y 

e l  respeto de las comunidades. 

 

Debemos lograr que el  país dé a sus inversionistas, productores, 

posesionar ios legales de la t ierra y a los trabajadores del  agro, los 

estímulos y la cal idad de v ida digna exig ib les en el  s ig lo XXI.  Todo el lo 

redundará en el  rescate del  campo y el  arra igo de los mexicanos que le 

dedican su v ida y esfuerzo a esta act iv idad económica estratégica. 

 

 

14. Los trabajadores 

 

 

La c lase obrera en México es un actor socia l ,  for jado durante los procesos 

histór icos que se produjeron en el  país durante el  s ig lo pasado. Sobre el la 

ha recaído gran parte del  peso de nuestros avances y del  costo de 
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nuestros estancamientos y retrocesos. Sobre los obreros mexicanos se 

han hecho sent i r  los efectos de una modernización que no solamente los 

ha empobrecido s ino que también les ha cancelado toda posib i l idad de 

mejoramiento, de just ic ia y de esperanza.  

 

A la manipulación corporat iv ista se han sumado ahora las pretensiones s in 

decoro de aminorar su papel socia l  como factor de cambio y de progreso, 

a l  aniqui lar  a la pequeña y mediana industr ia y ampl iar con el lo los 

márgenes de la desocupación y de la miser ia.  

 

Nos pronunciamos por un régimen juríd ico- laboral ,  tanto en la letra de la 

Ley como en la práct ica, que responda a los mínimos que, la Const i tución 

establece como garantía de just ic ia en favor de la c lase trabajadora: 

salar io remunerador,  d igno y equitat ivo, jornada de trabajo justa,  derecho 

de huelga, segur idad socia l ,  régimen optat ivo de ret i ro,  af i l iac ión s indical  

l ibre,  prestaciones socia les, así como todo aquel lo que otorgue a las y los 

trabajadores la posib i l idad de elegir  l ibremente a sus representantes y de 

re levar los en su l iderazgo, s i  su desempeño es de dudosa honest idad.  

 

Nos declaramos contrar ios a toda forma de contro l  corporat ivo respecto de 

las organizaciones s indicales de trabajadores .  Nos declaramos en contra 

también de un s indical ismo corrupto, que def iende los pr iv i legios de unos 

cuantos en contra de las aspiraciones de la mayoría.   En consecuencia,  

será compromiso de nuestro Movimiento diseñar una polí t ica y desarrol lar  

una estrategia que conduzca al  for ta lecimiento de la v ida s indical  del  país,  

en un marco de democracia s indical  p lena que genere una estructura de 

t ipo regional y local ,  basada en la sol idar idad y en la fraternidad gremial ,  

no en la l ínea vert ical  de contro l  y manipulación que caracter iza al  

corporat iv ismo. 

 

Es una exigencia h istór ica inexcusable para toda organización socia l  y 

pol í t ica que se precie de proponer un proyecto democrát ico, impulsar a los 

trabajadores hombres y mujeres, y a sus organizaciones, para 
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incorporar los de manera responsable y product iva, en los procesos de 

modernización de nuestra economía.  

 

Con el  f in  de promover un desarrol lo económico que aproveche la 

capacidad transformadora de su población, es impostergable para 

Movimiento Ciudadano ,  e l iminar las brechas salar ia les y de 

oportunidades entre mujeres y hombres, extender a los hombres las 

prestaciones laborales para el  cuidado de los h i jos,  sancionar e l  despido 

de trabajadoras por estar embarazadas, por cambio de estado c iv i l  o por 

tener a su cuidado hi jos menores, reconocer derechos de trabajadoras y 

trabajadores del hogar,  así como su aportación al  desarrol lo y la 

generación de empleos con segur idad socia l .  

 

 

15. Medio ambiente y cambio climático  

 

 

México es poseedor de una r iqueza natural  abundante. Sus recursos son 

ampl ios y d iversos: extensas superf ic ies marí t imas, grandes cuerpos de 

agua, vasta divers idad de f lora y fauna, t ierras fért i les,  const i tuyen un 

patr imonio de inapreciable valor para la existencia humana. 

 

De part icular importancia resul ta resolver la contradicción entre desarrol lo 

y protección ambiental .  El  reto fundamental  radica en la posib i l idad de 

resolver las necesidades presentes de la población s in afectar n i  

comprometer e l  futuro de las próximas generaciones. Es de enorme 

importancia promover una cul tura ecológica en todos los niveles y ámbitos 

de la sociedad para promover la conservación y explotación racional de 

nuestros recursos naturales, reconociendo el  papel que cada uno de 

nosotros debe desempeñar.  De la mayor importancia es la preservación de 

nuestros recursos forestales, minerales, acuíferos, pesqueros, agrícolas y 

ganaderos, for ta leciendo, a l  mismo t iempo, la conciencia nacional que 

impida que nuestro país se convierta en receptor de desechos pel igrosos y  

contaminantes. 
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Movimiento Ciudadano  dará la batal la por consol idar una agenda de 

desarrol lo sostenib le que re iv indique no solo la cal idad medioambiental ,  

s ino también el  desarrol lo económico inc luyente y la equidad socia l  tan 

anhelada. 

 

 

16. Ética polít ica y transparencia 

 

 

En este sent ido, es necesar io desarrol lar  una cul tura de combate a la 

corrupción, a la impunidad y a la v io lación de la ley,  e inst i tu ir  un autent ico 

s istema de f iscal ización y contro l  socia l  que promueva una verdadera 

rendic ión de cuentas por parte de los serv idores públ icos que permita 

cumpl ir  con la impostergable exigencia socia l  de un manejo transparente, 

honesto y ef ic iente de los recursos públ icos. 

 

En esa misma perspect iva de forta lecer e l  poder c iudadano generando una 

verdadera estructura de contro l ,  supervis ión y sanción a las funciones de 

gobierno y de los recursos públ icos, Movimiento Ciudadano  avanza para  

abr irse a ese cambio fundamental  y convert i rse en el  cauce de las 

demandas c iudadanas, para hacer las l legar a donde la fuerza de la 

comunidad pueda actuar;  tanto en el  Congreso como en  cualquier puesto 

de elección popular,  y así obl igar a los cambios legis lat ivos, a la auditoría 

integral  y a la exigencia de rendic ión de cuentas y a las sanciones que 

procedan en su caso; conductas obl igadas para quienes ejercen cualquiera 

de los tres poderes. 

 

 

17.  Migración 

 

 

E l  fenómeno migrator io en México t iene profundas raíces económicas y 

socia les. La búsqueda de oportunidades de nuestros connacionales en 

terr i tor io de los Estados Unidos ha provocado un permanente éxodo de 
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mi l lones de mexicanos y mexicanas hacia aquel país.  Su legít imo derecho 

por buscar empleos dignos y b ien remunerados los han hecho víct imas de 

redes del cr imen organizado que traf ican con seres humanos. 

 

Asimismo, la evolución de las corr ientes migrator ias hacia México y a 

través del terr i tor io nacional,  que incluye mexicanos, centro y 

sudamericanos y c iudadanos de otras nacional idades, los ha convert ido en 

un “ jugoso” negocio para los traf icantes de personas, pues ahora no solo 

les “cobran” para internar los a los Estados Unidos, s ino que los han 

convert ido en sujetos de secuestro,  extors ión, explotación sexual,  abusos 

y v io laciones. Es de ta l  magnitud el  negocio,  que ante la renuencia o 

incapacidad para pagar los “rescates”,  han s ido sacr i f icados masivamente 

y han terminado en las l lamadas “narcofosas”.  Ante esta emergencia 

nacional,  se abr ió  la “caja de pandora” en el  Inst i tuto Nacional de 

Migración, evidenciando la compl ic idad entre funcionar ios públ icos y 

traf icantes de personas en esta red de del incuencia,  destacando la 

impunidad con la que han operado las autor idades de dicho inst i tuto.   

 

Ante esta dramática real idad, Movimiento Ciudadano  pugnará 

permanentemente por una polí t ica migrator ia de Estado que arranque la 

raíz podr ida de la corrupción y garant ice los derechos humanos de los 

migrantes.  

 

 

18. Cultura 

 

 

La cul tura nacional se sustenta en la existencia de un país socia l  y 

cul tualmente diverso y p lur iétn ico.  Movimiento Ciudadano  será un 

espacio en donde se impulsen el  conjunto de práct icas, costumbres y 

manifestaciones de la sociedad, a través de la generación, apreciación y 

d isfrute de las expresiones art íst icas. 
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Movimiento Ciudadano  reconoce la composic ión plur iétn ica del  te j ido 

socia l  que garant ice la l ibre autodeterminación de los pueblos indígenas y 

e l  l ibre e jerc ic io y expresión de sus formas cul turales.  

 

La cul tura y e l  arte son expresiones de los valores democrát icos para una 

v ida armónica. La divers idad y r iqueza cul tural  nacional encuentra su 

unidad en el  respeto a las d i ferencias, haciendo un proyecto de nación 

equitat ivo y justo para todas las personas.  

 

 

19. Los Jóvenes 
 
 

 
En México hay más de 30 mi l lones de personas de entre 15 y 29 años de 

edad, por lo que el  presente y futuro del  país dependen de las 

posib i l idades de desarrol lo que les proporcionemos. Por e l lo,  en 

Movimiento Ciudadano reconocemos la importancia de que las juventudes 

formen parte de las decis iones para transformar a nuestro país y  constru ir  

un mejor futuro para todos. En consecuencia,  nuestro programa de acción 

t iene una v is ión de transversal idad que permite que sus capacidades y 

energía sean encausadas hacia la innovación, la part ic ipación y la 

búsqueda de soluciones a los grandes problemas que enfrentamos como 

sociedad. 

 

 

 

 


